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lí UNIONES tí FUERZA
Laméntanse las colectividades que pres

tan sus servicios al Estado, de lo poco que 
éste las atiende, del ningún caso que suele 
hacer ante justas reclamaciones y prete
riciones é injusticias que pugnan con los 
rudimentos de una muy mediana ética so
cial.

Y estas lamentaciones que se oyen á 
toda hora, estas desarmonías de quejas, 
súplicas, recriminaciones, estas incon
gruencias entre lo que cada servidor del 
Estado percibe y lo que la vida le cuesta 
dando lugar á que una nube de usureros 
disfrazados con la carátula de todas las 
falsas virtudes, á que una banda de pará
sitos, vampiros, aves de rapiña repugnan ■ 
íes, buitres de mil picos caigan sobre una 
parte del mezquino sueldo del empleado, 
del militar, del juez; y estas lamentaciones 
-y ayes que no son casi nunca escuchados 
son justos, son la justa expresión de ver
daderos dolores, de crueles sufrimientos, 
pero, como aquellos que los padecen no 
se unen, no se percatan de que la unión es 
la fuerza, de que la constancia triunfa de 
todos los obstáculos, de todas las incurias, 
de ahí, que los vejados no obtengan repa
ración y los males se conviertan en cróni
cos, se eternicen.

Da grima seguir el calvario que aquí ha 
de recorrer una clase social cualquiera, 
más, si presta servicios al Estado, para 
que se le atienda en lo que sea de razón, 
para que se le de aquello á que tiene de
recho. Pero da más grima todavía la ca
rencia de unión de todos los españoles en 
general, su falta de espíritu de asociación, 
su falta de fe y de constancia, lo pronto 
que se rinden ante un obstáculo, y, sobre 
lodo, la falta de unión de los servidores 
del Estado para conseguir que éste no sea 
tiránico para cobrar, para descontar suel
dos, para mermar, y en cambio sea pere
zoso para hacer justicia, para dar á cada 
cual lo que por las leyes les corresponde.

Y de esa falta de fé para la asociación y
Sla unión y la lucha que conocen per- 

imente nuestros gobernantes; de esa 
incuria, de esa apatía, se aprovechan y así 
se ve que los infelices burlados en sus de
rechos, en sus aspiraciones, hasta en aque
llo que la ley les concedía, no son nunca 
atendidos ó se les repara el daño muy tar
de y después de reclamar años y más años.

¿Y á qué obedece esto? ¿Por qué aconte
cen asi las cosas en nuestro país? ¿Por qué 
los gobernantes se atreven á todo hasta á 
lo más absurdo? ¿Por qué atropellan leyes 
burlan disposiciones, derogan por medio 
de una simple real orden lo que fué legis
lado y votado por las Cortes, dicen hoy 
blanco y mañana negro, resucitan leyes 
bárbaras ó anticuadas y convierten en una 
balumba, en algo monstruoso, lo que de
biera ser claro como la luz meridiana, ha
biendo en nuestras leyes reales órdenes 
para todos los gustos y disposiciones para 
justificarlo todo? ¿Por qué se desatiende 
en nuestro país toda petición por justa y 
fundamentada que ella esté? ¿Por qué todo 
gobernante se cree con facultades omní
modas para hacerlo todo?

Pues por la sencilla razón de que los es
pañoles, y en particular los que se hallan al 
servicio del Estado, carecen del espíritu de 
asociación, que es el que crea la fuerza, 
eso que se llama opinión pública verdade
ra y que se opone á que él gobernante se 
salga del camino de lo justo.

d eu d a n ac io n al

UN PROYECTO DE LEY
Ha vuelto á ser tomado en considera

ción por la Cámara popular el de pensión 
á la familia del esclarecido Fo r t e a . Imi
tando con elevado patriotismo al Sr. Sas- 
trón, autor del presentado y no discutido 
en las Cortes anteriores, un elocuente di
putado de la minoría carlista, el Sr. Llo
rens, ha tomado ahora esta generosa ini
ciativa, obra reparadora y justa en la que 
va empeñado y comprometido el honor 
del país; premio ganado con el sufrimien
to y la vida en la difícil continuación de 
nuestra gloriosa leyenda;recompensa obli
gada que hace años ya hubiera debido 
concederse, y pago, en fin, que por su ra
zón y por su alcance ha de ser motivo de 
satisfacción muy legítima para cuantos á 
él concurran con su voluntad y con su 
apoyo.

No es ya preciso recordar en estas co
lumnas, primeras de la prensa española 
que lo dieron á conocer, el hecho incom
parable de Santo Domingo del Barco, 
aquel arranque supremo de un hombre 
que se decide á morir, y muere, sostenien- 
da él puesto que se le había confiado, sólo 
con su familia, sin espera de auxilio ni 
más deseos que los de sacrificarse por su 
patria; nadie que tenga corazón puede ha
ber olvidado aquel episodio verdadera
mente numantino que una vez y otra vez 
hemos dado aquí á la publicidad con toda 
su conmovedora grandeza, y en la memo
ria de cuantos los hayan leído no pueden 
haberse aún borrado por completo los tor
mentos del espinoso cautiverio que luego 
arrastraron aquella desgraciada mujer y 

aquellos niños, los últimos y únicos de
fensores dé la comandancia* militar de las 
islas Batanes, su hambre y su desnudez 
bajo el escarnio de los inclemeníes vence
dores, el amargo calvario que luego hu
bieron de padecer hasta su regreso á la 
Península, y la miseria, el triste abandono 
en que después han tenido que resistir un 
año y otro año soportando el desvío y la 
indiferencia nacionales.

El señor Llorens, á quien, felicitamos 
cumplidamente por su nobilísima inicia
tiva sabrá recordarlo, además, si la consi
dera necesario, y sabrá recordarlo con el 
entusiasmo propio de la representación 
que brillantemente desempeña. No hay 
que repetir, pues, lo dicho; pero al Con
greso, á la Comisión parlamentaria y al 
Gobierno, á todos y á cada uno de los se
ñores diputados y senadores no sería ino
portuno hacer las recomendaciones si
guientes:

Primera; que al determinar la cuantía 
de la refarida pensión, el usufructo y las 
condiciones de la misma, se tenga en cuen
ta, por lo que pudiera valer, el criterio se
guido en otras concesiones análogas, y

Segunda; que no se olvide tampoco la 
circunstancia singular de que al coman
dante D. Ju l iá n  Po r t e a  Se l v í, no se le ha 
concedido por su heroico sacrificio ningún 
ascenso; que su viuda y sus hijos fueron 
también sus compañeros en la memorable 
tragedia, no plañideros lejanos de su 
muerte, que junto á su cadáver sangriento 
lucharon bizarramente por España, y que 
por ella, por su honor y su dignidad, su
frieron el cautiverio y el martirio, el des
pojo y la ruina, de que no han sido indem
nizados todavía. ,

Considere todo esto quien deba, por úl
timo, considerarlo y estimarlo. Por hoy 
sólo nos resta llamar la especial atención 
del señor ministro de la Guerra, soldado 
tan valeroso como ilustre, gobernador ge
neral de Filipinas, para quien no debía de 
ser un desconocido hace ya mucho tiem
po el héroe de Santo Domingo del Barco, 
y recordar nuevamente al Ejército y al 
País, al arma de Infantería en particular, 
á los encumbrados y á los humildes, que 
“allá, lejos, muy lejos del cielo que ha co
bijado á nuestros padres, al Norte de Lu- 
zón, bajo la sombra de un pabellón ex
tranjero y en tierra donde únicamente los 
astros del día y la noche pueden llevarle 
algunos efluvios de la Patria, yacen toda
vía los restos de un valiente, de un escla
recido español que murió legándonos alto 
ejemplo, lauros de imperecedera memo
ria y una página más para nuestra dora
da leyenda", esa leyenda que tantos ne
cios han calificado de fantástica.

Iván Petei*s.
---------------- iH i i— ' -

Sobre indemnizaciones.
Cuando un general, jefe ú oficial sale 

del punto de su residencia para desempe
ñar una comisión del servicio, cobra die
tas diarias, tantas, cuantos días dura su 
comisión, lo cual es perfectamente justo y 
equitativo para compensar así los mayo
res gastos que se hacen fuera de casa. Es
tas dietas resultan, sin embargo, insignifi
cantes á insuficientes para atender á los 
gastos de absoluta necesidad, en los te
nientes y asimilados que solo perciben 
4,40 pesetas diarias, pues aunque tienen 
de asignación cinco pesetas se merman 
con el 12 por 100 de descuento establecido 
para tales pagos.;'

Raro es el caso en que no te: su-
plir dinero de bolsillo un subalterno, por 
servir al Estado, pues es imposible que con 
4‘40 pesetas diarias encuentre en las ciu
dades á donde vaya ó en los pueblos que 
visite, ó en las estaciones en que haya de 
comer dos veces por día, hospedaje y ser
vicio decoroso ya que no puede ni debe ir 
á posadas, tabernas y figones por el pres
tigio del uniforme y el propio de caballero.

En cuerpos que cual en el Jurídico me
nudean las comisiones para asistir fuera 
de su residencia á Consejos de guerra, 
y lo mismo en los demás que tenga que 
desempeñarlas, con sólo cuatro ó cinco 
días que duren en cada mes, se va mer
mando la exigua paga, en más de lo que 
corresponde al decoro con que debe vivir 
todo oficial.

Un capitaneó asimilado cobra por comi
sión 7,50 pesetas diarias, que con el des
cuento—que no debería hacerse en esta 
clase de pagos que uno suple de su bolsi
llo y debe ser reintegrado íntegro —cobra, 
digo, en limpio 6,60 pesetas, que si con 
ello no se pueden hacer milagros, ya no 
hay cuando menos que suplir nada del pe
culio particular, y no creemos que la re
presentación social de un capitán sea tan 
grande ni tan diferente á la de un tenien
te, ni que á las fondas á donde va aquel 
no puede ir éste, ni le estén permitidos al 
segundo por razón de su empleo, los gas
tos que aquél quiera ó tenga necesidad 
de hacer.

Con todo el respeto debido, hacemos 
presente estas modestas observaciones al 
excelentísimo señor ministro de la Guerra, 
para que se digne estudiar el modo de re
solver que, las indemnizaciones por comi
siones del servicio, sean iguales las de los 
subalternos y asimilados, que las de los 
capitanes y asimilados cobrándose sin 

descuento ó cuando más con el 5 ó el 6 
por 100 solamente.

La justicia y la equidad lo demandan, 
el buen nombre de la milicia, el decoro 
del uniforme, las exigencias sociales y el 
evitar mermas en los ya exiguos sueldos 
que disfruta.mos y que serán aquellos ma
yores cuanto más largas en duración son 
las comisiones. _

Se nos dirá que, esas indemnizaciones se 
conceden además del sueldo personal, á lo 
cual respondemos: ¿,y la familia que uno 
deja, de que ha de vivir estando fuera el 
cabeza de ella? ,

No todos tienen posición social indepen
diente de la carrera, ni es cosa el que ésta 
le cueste el dinero á cada interesado.

En los altos dotes de justicia y elevado 
espíritu dei general Primo de Rivera con
fiamos, esperando se dignará fijar su aten
ción en este asunto, de interés para la co
lectividad armada.

Cinismo ? mala intención
No espereis de mí un discurso, porque en 

mi juventud el trabajo manual ocupó mis 
años y me impidió adquirir la cultura necesa
ria para pronunciarlo..,. Para hacerlo os pido, 
no vuestra nunca desmentida cortesía, os pido 
una gran benevolencia... etc., etc.
^Este fué el exordio del provocativo discurso 
que el diputado catalanista, Sr. Marial, pro
nunció el 28 de Junio, ;en el Congreso de los 
Diputados.

Efectivamente, la nunca desmentida corte
sía castellana á la cual se amparó, pudo tole
rar la crudeza de su lenguaje y las acusacio
nes, injurias y amenazas que con cínica pala
bra dirigió al Poder Central.

Bien podemos dar de barato que á los cas
tellanos les es proverbial la cortesía que en
canta, mientras que á los catalanistas les es 
proverbial la destemplanza que lastima.

En cuantas ocasiones sus regionales debe
res les ha hecho “vocear“ en el Parlamento, 
buen ejemplo de ello han dado, y acaban de 
darlo con con anterioridad á Marial, Puig y 
Cadafalch y demás representantes, de la ...“Na
ción Catalana*, en sus recientes discursos.

Maura con magistral ironía, sin herir sub- 
ceptibilidades, en brevísimas palabras, les ha 
dicho cuanto una conducta no correcta obli
ga á decir. ,

Nosotros, objetó, éramos la encarnación del 
caciquismo podrido, corrompido y corruptor: 
la usurpación; nosotros con ansias parasita 
rias, enroscados en el presupuesto naciendo 
del ministerio un modo de vivir, y vosotros 
amigos de Cataluña siendo nosotros enemi
gos y vosotros los únicos que ibais á repre
sentar la voluntad popular, siendo todo lo de
más falsificaciones.

Naturalmente, por mucho que haya queda
do de esto en el vestíbulo, todavía cuando ha
béis hablado vosotros, os quedaba en los plie
gues de la ropa y no sé si en los pliegues de 
la lengua más de lo bastante para poner á 
prueba la cortesía y la tolerancia de la mayo
ría y de toda la Cámara...

Era de esperar después de un exordio se
mejante otra cosa del discurso del Sr. Marial. 
Cuando se invoca cortesía, ella debe guardar 
quien tal palabra pone en sus labios y cuando 
se ruega nenevolencia no se ruega para la 
ofensa y la injuria. ,

Empieza diciendo: “Barcelona joya de nues
tra tierra á deficiencias del Gobierno es debi
do que se vea invadida por el terror y por el 
matonismo que la deshonra y envilece, de
mostrando palpablemente la impotencia de 
los gobiernos ó que las autoridades son cóm
plices de ello".

Pone-el grito en el cielo por los atropellos 
á las personas y á la libre emisión del pensa
miento é increpa duramente á los ministros 
de la Corona calificándoles de imbéciles por
que tomaban á chacota cada vez que en Bar
celona se encontraba un explosivo.

Las emprende contra el gobierno liberal 
porque la reorganización de la policía en Bar
celona sólo ha sido un formulismo para dar 
ocupación á unos cuantos deudos y paniagua
dos, y le hace responsable de la miseria que 
roe á la clase trabajadora, de que se vean de
siertos los hoteles y se extinga lentamente la 
vida local.

Le consta que ahora el Sr. Maura está ha
ciendo lo asequible para devolver la tranqui
lidad á Barcelona; pero que en su sentir á 
pesar de sus buenos propósitos nada logra
rá, ni aun cuando conceda buenos sueldos á 
la nueva policía, la elija entre gente de cierta 
cultura y en número relacionado á las nece
sidades de seguridad que requiere una pobla
ción de 600.000 habitantes, mientras los Tri
bunales de Justicia no puedan obrar con en
tera independencia, como por muchas razones 
no han podido obrar hasta ahora.

Justifica estas razones empleando á mi en
tender, argumentos húerfanos de sentido y de 
lógica... Que los ciudadanos han tenido la com
pleta seguridad de que la policía muchas ve
ces, á pesar de su deficiencia, ha logrado dar 
con la pista de los autores de los atentados, y 
que esta pista se ha perdido en los tribunales 
de justica sin quedar rastro de ella.

Que está demostrado palpablemente que 
estaba comprometido en la colocación de los 
explosivos un teniente de la Guardia civil, 
queien expulsado del cuerpo en vez de estar 
en presidio se pasea por las calles de Barce
lona. •

Que el juez instructor D. José Catalá, cuan
do todos creían fundadamente, que los crimi
nales iban á ser descubiertos, enfermó repen
tinamente de un mal que no le permitió con
tinuar la instrucción del sumario, pero sí 
pasearse por las calles y asistir á los teatros. 
Que lo mismo sucedió después al dignísimo 
juez Sr. Díaz de la Lastra y también á D. Ber
nardo Dougué y á otros que reemplazaron 
á aquellos. ,

Puede exclama—en el curso de su discurso 
—que el Ministro de Gracia y Justicia, sepa 
mejor que yo, que esas enfermedades obede
cía á ciertas reuniones de presidentes de Au-

diencia de fiscales de S. M. y de Gobernadores 
civiles de Barcelona.

Prosigue diciendo, que lo que sucede con 
la instrucción de los sumarios sobre atenta
dos terroristas sucede todavía más claro con 
los motivados por las agresiones personales 
y que todavía hay algún otro caso quizá mu
cho más grave que no quiero citar porque 
entiende que será ocasión de tratarlo cuando 
vengan los sumarios pedidos por el Sr. Calvet.

Hace saber después que en Barcelona se 
han realizado toda clase de agresiones que no 
detalla. Desbordes de indignación salen de 
sus labios. Los carlistas al salir del meeting 
que celebraron en la Plaza de Toros, sin cau
sa conocida, fueron agredidos á tiros y al pe
dir auxilio á la fuerza pública que por allí es
taba distribuida para mantener el orden, el 
teniente coronel de la Guardia civil en ve¿ de 
atenderlos cargó contra ellos.

AI Sr. Salmerón, su ilustre jefe, tratan de 
asesinarle esos perturbadores de Barcelona 
que han obrado muchas veces al amparo de 
las autoridades, creyendo sin duda, que en el 
crimen podían obtener un acta de diputado. 
Se confabulan y trazan su asesino plan. La ex- 
Ílosión de unas bombas en el Salón de San 

uan, durante la jura de las banderas, era la 
señal 'convenida para dirigirse, al grito de 
¡Viva España! en tumultuosa manifestación 
contra el jefe de la Solidaridad Catalana.

Fracasado este plan, al punto conciben otro 
más fácil y de más certero resultado. Da por 
imposible que el Gobernador tuviera noticias 
de él; pero no comprende como, durante tres 
cuartos de hora, los asesinos, que eran bas
tantes numerosos, pudieran tener sin que los 
agentes de la autoridad se apercibieran, toma
das militarmente una serie de boca-calles con 
las luces de los faroles apagadas, y detener á 
cuantos carruajes particulares por allí pa
saban.

Aparace al fin el que con tanta ansia espe
raban y lo reciben á tiros. Cambó sale herido 
é ileso el Sr. Salmerón. ¡Estaba escrito!: Sal
merón no tenía que morir en manos de aque
lla ralea de criminales, cuya probidad y alar- 
deos de amor á España es un carcasmo en el 
sentir de Marial.

Los ciudadanos honrados de Barcelona te
men gque tan vandálicos hechos vuelvan 4 
repetirse y hace un llamamiento al Sr. Maura 
para que aplique pronto remedio al mal.

Salmodia el ruego con notas de imposición 
y después como si de súbito punzante duda 
llevase el descorazonamiento á su alma, nos 
sale, el fogoso diputado, con la creencia que 
nada sé logrará, por suponer ineficaces las 
medidas que las autoridades tomen en Barce
lona.

Su esperanza está puesta en un grupo nu
meroso de ciudadanos que toman sus medidas 
paralelamente á las del Gobierno en la ins
trucción de esos sumarios misteriosos, y tam
bién á otro sumario, al cual, cada ciudadano 
aporta sus datos, para que sepa con claridad 
lo que pasa en Barcelona, de cuyo sumario 
van resultando cargos gravísimos contra al
gunos personajes y otros de menos pelaje, 
por fechorías cometidas en él desempeño de 
sus funciones oficiales en dicha ciudad.

El día que el pueblo dé por terminado este 
sumario y se decida á fallarlo, cansado de es
perar en vano los prácticos resultados de las 
medidas del Gobierno, esta ciudad, patria de 
los valientes como dijo Cervantes, y que hoy 
si viviera diría otra cosa que yo me sé, hará 
lo que otras veces: justicia catalana.

Julio España.
^Concluirá.)

Cosas catalanas.
Murió un concejal dei Municipio barce

lonés dejando encargado que envolvieran 
su cuerpo en la bandera catalana.

Con todo el respeto que la muerte me 
merece, debo decir que bien muertos están 
los enemigos de la patria.

Aquí no hay más enseña que una: la 
roja y gualda. Los demás son anónimas; 
sedas y tafetanes q-ue nada representan.

¡Indigna ver cómo en esa región catala
na quieren muchos levantar una patria y 
una bandera para uso propio!

Felizmente serán los menos los que, dan
do testimonio de poseer una cabeza huera 
y un corazón menguado, intentan separar
se de la gran nacionalidad española; de la 
que reciben, mal que les pese, la savia que 
les alienta...

Admiro á Cataluña por lo que tiene de 
industriosa y progresiva, la admiro por las 
gloriosas páginas que ha escrito en la his
toria patria. Por eso anhelo ver extirpada 
de esa región hermosa la lepra separatista, 
mal que creí era ya patrimonio exclusivo 
del Nuevo Continente.

La supremacía de esa región sobre todas 
las demás, que han proclamado en el Par
lamento tan enfáticamente sus diputados, 
es cierta, ¿cómo negarlo? Pero esa manifes- 
ción no procede, porque deprime á las 
otras provincias, originando una excisión 
de todas ellas. Recojan, pues, esos noveles 
parlamentarios tales palabras, y sepan re
frenar algo la jactancia portuguesa de que 
vienen dominados...

Catalanes, gallegos, andaluces..., todos 
deberíamos estar tan estrechamente abra- 
dos, la compenetraeión debería ser tal que 
se esfumaran y al fin desaparecieran las 
absurdas fronteras de las regiones...

IQué triste es ver entre hermanos esas 
rivalidades, esos enconos, que unos á otros 
se escarnecen y apostrofan! Pero... ¡cuánto 
más triste es ver á un hijo que se revuelve 
contra su madre la vilipendia y execra sin 
acordarse que su vida es una prolongación 
de la vida de aquella..!

Cataluña: ¡qué hermosa eres bajo la ban-

dera de la patria común! ¡Qué bello ejem
plo de laboriosidad nos das! Pero te ensal
zo y admiro mientras sujeta á la querida 
enseña nacional entones el ¡Gloria á Es
paña! r

Waldo Andrade y Ijarí’ejKUÍ.

ACTUALIDAD

LOS BOMERESOS DE II DIZ
El ideal de la paz universal, es sin duda 

un sueño hermoso, pero sueño al cabo.
Desde larga fecha, los grandes apóstoles 

de la humanidad vienen luchando deno
dadamente porque este sueño se realice y 
aún continuamos sin conseguirlo.

Diferentes veces, las naciones civiliza
das tomaron la iniciativa en tal sentido, 
y á semejanza del actual, celebraron Con
gresos de la paz, no siendo de los menos 
notables, el verificado en. Ginebra en 1866 
en el que se pusieron á discusión extremos 
importantes y transcedentales, sin que de 
ninguno de ellos se lograsen resultados efi
caces ni duraderos.

Bien reciente está aún en la memoria de 
todos el primer Congreso de La Haya, ini
ciado por el emperador Nicolás de Rusia, 
lo que no fué obstáculo para que casi in
mediatamente tuviese lugar la desastrosa 
y encarnizada guerra entre esa misma na
ción y el imperio japonés.

Alejandro, César, Cario Magno,Napoleón 
el Grande y otros varios célebres capita
nes y monarcas, soñaron desde hace mu
chos siglos con esa tan decantada y al 
mismo tiempo tan utópica paz, bajo la 
base de una monarquía universal, tan utó
pica como la misma paz deseada.

¿Y cuáles medios pusieron en práctica 
para intentar llegar al logro de sus idea
les? La guerrra misma, ¡oh anomalía de" 
las ambiciones y errores humanos.

Napoleón I, el gran capitán y al mismo 
tiempo también el gran ficticio., asoló al 
mundo con los horrores de la guerra, que 
significa sin embargo como otros muchos,, 
un mal necesario, y murió sin habei logra
do dar más que los primeros pasos en el 
camino de su ideal erróneo.

No menos que aquellos célebres re^es y 
capitanes, muchos excelsos filósofos, filán
tropos, escritores, etc., han intentado cons
tantemente con sus escritos y sus predica
ciones, inculcar en el ánimo de los hom
bres y de los Estados, el convencimiento 
de los beneficios que para la humana fe
licidad, podría reportar la paz universal y 
perpétua.

El abate Saint Fierre, Elihu Burrit y 
otros varios, colaboraron esta obra gigan
tesca.

Pero todos los medios puestos en prác
tica, todas las esperanzas acariciadas, se 
estrellado contra la roca de lo imposible, 
contra la muralla de la ambición humana 
y contra la misma grandeza de la obra 
emprendida.

Y por si alguien dudase de que esta paz 
universal es hoy por hoy imposible, va
mos á permitirnos hacer algunas peque
ñas reflexiones sobre la materia.

¿Es factible ¡que todos, absolutamente 
todos los pueblos, lo mismo los europeos 
que los americanos, que los asiáticos, que 
los de las cinco partes del mundo tomen? 
S" : en la obra así los poderosos como los 

es, los ricos como los pobres, los sal
vajes como los cultos? ¡Nol

Ese mismo sultán de Marruecos que no 
tiene dentro de su pueblo fuerza ni auto
ridad para dominar y someter á sus súb
ditos, ¿cabe en lo humano que pueda ga
rantizar en el actual Congreso de la paz el. 
objeto que se persigue? ¿Puede responder 
de que sus súbditos no realicen una y mil 
veces actos vandálicos como los hace po
co verificados y á cada momento repetidos 
que obliguen á las naciones civilizadas á 
tomarse la justicia por sus manos?

?Los piratas chinos, los ¡negros feroces, 
no alterarían constantemente como lo vie
nen haciendo hasta ahora la cantada paz 
y sus deleznables beneficios? Pues si es
to es así, ¿de qué sirve que las naciones 
cultas llegen á poder abolir por más q mió
nos tiempo ni aun si cabe perpetuaínenié 
los choques entre si, contando con que las 
futuras generaciones y dinastías respeten 
sus acuerdos, mientras existan y •pneda» 
existir las guerras coloniales, las mtestí- 
nes, ó las que obedezcan á la oh ra civili
zadora?

sariamer 
fuerza. ’

Y aun en el caso de HmP ar ej objeto 
perseguido por el Congreso á la evitación 
de la guerra entre naciones > • constituí- 
das y organizadas ¿no p- acontecer
queja voluntad del p. " ¿ la8 miras 
ambiciosas de un mor ó de an jefe de 
Estado sea cualquier ^Ctarma de gobier
no, dieran al traste A ia,. , „¿Y cuáles medie ««? Pda'earar- 
las aunque solo f 'g^^poraímente? Ci
taremos uno yr .aese emp d.gcatido en 

esy", ¿en»»" 

je' iY ° ^tS^ 
t' en nuestro concepto, en la 

f en el caso de que una nación se

y cumplir. f la «Uerra. Con 

rebel? 
sion' 
tar
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y otras muchas razones que pudiéramos 
aportar pero que dejamos al arbitrio de 
plumas más expertas y más autorizadas 
que la del que traza estas lineas, decimos 
y repetiremos siempre, que el ideal de la 
paz universal y más aún de la paz perpe
tua, es un sueño muy hermoso pero sueuo 
ai cabo.

Manmel 8*. Abela.

Historia de la Guardia eiBií
Hemos recibido ios cuadernos 3 y 4 de esta 

obra, cuyo autor, el teniente de la Guardia 
Civil, D. Miguel Gistáu Ferrando, consigue en 
ellos despertar altamente el interés de los lec
tores, pues terminada la descripción de las 
Hermandades que se hizo en el 1.® y 2.", des
pués de presentar los innumerables Cuerpos 
que en España estuvieron dedicados á la per
secución del bandolerismo, antes de crearse 
la Guardia Civil, describe á grandes rasgos 
las concausas de aquella llaga social, presen
tando como tipo algunas sociedades de ma'he
chores y haciendo un detenido estudio sobre 
ellas.

Tan interesantísima materia constituye el 
allegado prologo y marco donde resaltan los 
beneficios que para la Sociedad supuso la 
creación de la Guardia Civil, en una época eu 
la cual los gobiernos eran impotentes para 
combatir los desmanes de tanta gente malean
te como plagaba á España, y que fownaron la 
leyenda de bandidaje que aun disfrutamos en 
Europa.

So sugestivo del asunto hace que el interés 
no decaiga un momento, permitiendo asegu
rar que en los cuadernos siguientes de los 16 
que la obra constará y dedicados ya exclusi
vamente á la historia de la Guardia Civil, lla
man poderosamente la atención.

Avaloran estos cuadernos como los prime
ros, innumerables fotograbados, espléndido 
papel y una impresión que honra á la impren
ta del Instituto donde se está tirando, y cuyo 
traslado á Madrid por cierto ha sido la causa 
del retraso con que estos cuadernos se en
vían á los suscriptores.

Caseta». ,
Una de las cuestiones que necesitan urgente 

solución en el Cuerpo, es la construción de 
casetas para alojamiento de la fuerza. Tan 
sentida es esta necesidad, que de ella están 
indudablemente convencidos el Gobierno y el 
general Ochando, y este último con mayor ra
zón puesto que en sus visitas á las Comandan
cias habrá tenido ocasión de observar las de
ficiencias que existen en este sentido.

Los Coroneles Subinspectores, lo harán 
también así en la memoria que han de remi
tir al Director después de pasada la actual re
vista; y por milésima vez se dará el caso el 
quedar desatendida una necesidad tan inelu
dible, de tan vital interés que afecta honda
mente al prestigio del uniforme y á la moral 
de su fuerza sin contar con el interés del ser
vicio y bienestar del personal.

Ocioso será repetir lo que tantas veces se 
ha dicho respecto á este particular ni está en 
nuestro propósito tal objeto. Vamos á tratar 
de las ya existentes y llamar la atención del 
general Ochando, por si cree merecen y pue
den corregirse las deficiencias que vamos á 
señalar.

Los Cuarteles de construcción reciente no 
responden á las exigencias de lo que debe ser 
un edificio militar ni se ajustan á las necesida
des de la casa moderna, ámplia, higiénica, 
ventilada. No sabemos si por falta de recur
sos, por no variar proyectos anteriores ó por । 
que clase de dificultades, en su distribución 
interior no se ajustan á sus reglas que señala 
la circular de 13 de Enero de 1903. Lo cierto 
y positivo es, que algunos de los cuarteles que 
hoy ya tiene el Cuerpo, no reunen las nece
sarias condiciones para el fin que Se les des • 
tina1

No hacemos otrá clase de consideraciones 
respecto á sus condiciones de solidez, por que 
esto compete á un profesional y nosotros de
claramos por anticipado nuestra incompeten
cia. Pero bueno será que el Sr. Ochando, pida 
informes al coronel de la qninta subinspec
ción, respecto á las existentes en la Coman
dancia de Algeciras, y si hay algo que corre
gir se corrija.

No hacemos por hoy más comentarios en la 
seguridad de que se pondrá remedio al mal. 
Otro día hablaremos de la necesidad de dotar 
de utensilios las nuevas casetas, y especial
mente del de camas que está pidiendo á gran
des voces alguna mejora.

León Gallardo.
............................. .... ■ i —i

La zona fiscal.
Vamos avanzando como hay Dios. Este no

ble país ha sido, es y será siempre, “el país 
del retroceso*. Todos los proyectos, todas las 
promesas, todos los propósitos relativos á la 
completa abolición del nefasto impuesto de 
Consumos, baldón y mengua de un país libre, 
quedan convertidos en agua de cerrajas. ¿Qué 
significa eso de la supresión de derecho sobre 
los vinos que excedan de 16 grados? ¿Cuales 
son esos vinos? Ya pasaron aquellos dichosos 
tiempos de los famosos mostos jerezanos, de
bido á causas que no queremos ni intentamos 
ahora investigar, porque no somos peritos en 
la materia. Baste como prueba, la protesta ac
tual de los cosecheros de aquél país.

Para los contribuyentes españoles, toda la 
vida es un continuo sueño de regeneración 
económica. Y si hay alguien que no lo crea, 
ahí está la ampliación de la zona fiscal, que no 
nos dejará mentir. Consumatum est. La pos
trera esperanza de aquellos á quienes la mo
destia de sus recursos pecuniarios ó el exce
so de obligaciones á que atender, los obligan 
á buscar aigúu alivio al problema “aristoté
lico* de su presupuesto “familiar*, el de ale
jarse de la urbe absorvente de la corte y bus
car consuelo en las escasas ventajas, cada día 
menores, de sus alrededores, también ha de
saparecido con la desdichada resolución del 
ensanche de la zona fiiscal.

¿Y esta es la forma que la administración 
del Estado tiene de cumplir sus compromisos 
para con el pueblo? ¿No basta con que los al
quileres estén por las nubes, los alimentos por 
las estrellas, los bolsillos esquilmados á fuer
za de gabelas, sino que si aún ese recurso se 
deja ya á los habitantes de la Corte que ahora 
si que podemos llamar con más razón que 
nunca “de los milagros*, porque entre contri
buciones é impuestos, alimentos adulterados, 
robos, asesinatos y mil plagas más, de milagro 
realmente vivimos? Y como si nada de esto 
fuera bastante, se le hinchan también las nari
ces al señor Alcalde presidente y con un olfa
to digno de mejor causa, nos obsequia con el 
“espampanante* proyecto de la “prestación 
personal*, verdaderamente “neroniano*, y del 
cual ¿qué habremos Üe decir después de lo 
que recientemente se ha manifestado ya en 
las columnas de este mismo diario?

Es indudable. No es posible realizar mayor 
labor antipatriótica en el sentido figurado de 
la frase, que la que vienen haciendo con sus

intemperancias muchos de los señores á quie
nes “por clasificación*, les ha correspondido 
“manejarnos*, ya que desgraciadamente no 
podemos aunque queramos decir gobernarnos.

Y es que hay pocos seres, muy pocos, á los 
que se les pueda aplicar la teoría del gran 
emperador Trajano, de hacer con los demás 
aquello que quisiéramos que hiciesen con 
nosotros mismos, ó sea ponerse como vul
garmente se dice, “en el lugar delotro“. Pero 
¿cómo esposible que aquellos que no han sen
tido, que no sienten los terribles golpes de 
la lucha por la existencia, qee no han estu
diado en el libro de la propia individuali
dad, porque como dice el refrán nadie escar
mienta “en cabeza ajena”, cómo es posible 
que el que goza de comodidades sin cuanto, 
que el que tiene su bolsa repleta, que el que 
no se preocupa del día de hoy y tiene asegu
rado el de mañana, comprenda las necesida
des del pobre, del modesto, del humilde, del 
que se ahoga en la atmósfera axfisiante de las 
necesidades del vivir? ¿Cómo es posible tam- 
f>oco que sienta los vejámenes, las molestias, 
as arbitrariedades, los abusos cometidos con 

frecuencia lamentable con estos pobres, con 
estos modestos, con estos humildes, por los 
encargados de administrar de “escalera aba
jo* la cosa pública, los que se hayan garanti
dos por la investidura de su autoridad, de su 
influencia, de su posición social, atrinchera
dos tras de su dinero, blindados con sus co
ches, con sus automóviles, con sus palacios?... 
Pero ¡qué inocentes somos! ¡Ni qué hubiése
mos nacido ayer! ¿A qué cansarse en predicar, 
ante la repuesta tenaz y constante de “prédi- 
came padre, que por un oído me entra y por 
el otro me saJe“?

Manuel P. Abela.

Leemos en un telegrama de Bilbao, fecha 5 
del actual, publicado en La Correspondencia 
de España.

Lo» aiacioamlistas
“Los abogados pertenecientes á los partidos 

nacionalistas y vasco han dirigido un entu
siasta telegrama de felicitación á sus correli
gionarios del Colegio de Pamplona, que ejer
cían de fiscales sustitutos, por haber dimitido 
sus cargos con motivo de su ingreso en el par
tido nacionalista*.

¿Qué dicen de esto los abogados de allí que 
no pertenecen á esos partidos?

“Los elementos de Bilbao afiliados á este 
partido publicarán desde l.° de Agosto un pe
riódico diario*.

¡Españoles! ¡Alerta! ¡Guerra sin cuartel á los 
antipatriotas!

' M P. A.

RAPIDA MARITIMA
¡Es natural!

—Aquí tiene V. la orden para que inmedia
tamente se traslade, á continuar sus servicios, 
al Departamento del Ferrol.

—Señor, le agradecería con toda mi alma, 
detuviera por unos días esa orden hasta poder 
allegar recursos conque sufragar los gastos 
que ocasione el viaje de mi familia.

—Lo siento, pero ya ve V. sé que la orden 
es terminante, y no está en mi conceder el 
permiso que V. desea.

—Si pudiera servir de argumento mi enfer
medad, tal vez...

—Le repito que lo siento, además, V. no ig
nora que en la milicia, no hay familia, falta de 
recursos ni enfermedad que obligue é revocar 
una disposición; á V. se le ordena partir y,.,

—A la orden de V. S.

—Ya estamos en Ferrol... creí no poder lle
gar con vosotros; cada dia... ¡que digo! cada 
día, cada hora que pasa me siento empujado 
con más fuerza hacia lo desconocido... hacia 
esa eternidad que me alze sus brazos... no sien
to más que el desampáro en que tú y nuestras 
tres hijas vais á quedar... quien sabe... tal vez 
mis compañeros... la Sociedad... ¡pero sino soy 
socio!... me costaba dos pesetas, y no podía
mos desprendernos de ese capital...

—¿Quien trajo este aviso?
—Una que dijo ser vecina, y que pintó con 

los colores más vivos el cuadro de miseria que 
rodea á esa pobre familia...

—¿Vive aquí la familia de?...
—Páse usted señor.
—¿Nos traes pan?
—Si, pobres niños, los compañeros de vues

tro padre, os traen pan para hoy j- protección 
para mañana.

Ya usted ve, la enfermedad de mi marido, 
los gastos de viaje y tan corto sueldo...

—Pero..., ni una cama en donde colocar...
—Nada, señor; hace quince días que hemos 

lllegado, y con las humedades en este país se 
agravó mi esposo^mayores cuidados, más gas
tos; y con 80 pesetas de sueldo y cinco de fa
milia... . , i ) r

— ¡Es natural!..

GUARDIA CIVIL 

§eos varios
Los individuos de la benemérita disfru

tan un haber mezquino. Esto lo sabe todo 
el mundo; pero no todos se han fijado en 
que el Estado que tan mal remunera á sus 
más leales servidores, les impone sacrifi
cios que les hacen poco menos que impo
sible la vida. Sin señalar otros, nos basta
rá indicar las frecuentes concentraciones. 
Por ellas, el pob^e guardia tiene que aban
donar la familia por largas temporadas y 
dividir su pobre haber entre las necesida
des propias fuera del propio hogar y las 
atenciones de la esposa é hijos, de que tie
ne que separarse.

Es verdad que para estos casos se les 
asigna un humilde plus, que cobran cuan
do Dios quiere: es decir, poco y mal. Las 
concentraciones son la causa de que el 
guardia tenga que empeñarse muchas ve
ces, dificultando su vida y la normalidad 
de su hogar.

Por lo pronto, es necesario que el minis
tro de la Gobernación estudie el medio de 
pagar en el acto los pluses que se deven
guen.

Y después hay que pensar en el estable
cimiento de la Guardia civil móvil, tal 
como nosotros venimos defendiendo.

El tiempo pasa sin que se haga nada en 
lo referente á la mejora de haber de retiro 
á los cabos y guardias, y eso que se trata 
de una cuestión de vital interés y de repa
rar el olvido en que durante tantos años se 
ha tenido á esas clases. Ya lo hemos di
cho.

El problema de los retiros de esas clases 
pnode resolverse bastando para ello hacer 
de aplicación á los cabos y guardias Ja ta
rifa de la ley de Julio de 1866.

En la sesión da ayer del Senado el señor 
Palomo pidió el restablecimiento del pues
to de Galizano (Santander). Él señor mi
nistro de la Gobernación ofreció estudiar 
el asunto.

Ssraicios de ¡a beaemériía
Noticioso el sargento comandante del 

puesto de lá Guardia civil de Orgiva don 
José Orantes Caballero, de que en el cor
tijo titulado Moquina se había cometido 
un asesinato en la persona Gracia Sánchez 
Martín, dueña del cortijo, salió inmedia- 
tanaenie para procurar la captura del cri
minal que se sospechaba iba en dirección 
de Orgiva, activamente perseguido por la 
fuerza de Durcal y Lanjarón.

Efectivamente, después de hábiles y ac
tivas gestiones, el autor del crimen*caía 
en poder del sargento Orantes y del guar
dia D. José Giménez Rodríguez.

Interrogado hábilmente, el detenido aca
bó por declararse autor del asesinato, aña
diendo que el dinero robado á la victínía 
lo había entregado á su madre, que reside 
en Remozó

El Sr. Orantes telegrafió al Comandan
te del puerto de Lanjarón para que gestio
nase el medio de recuperar la cantidad ro
bada.

Por este servicio han sido felicitados 
el sargento Orantes y guardia Jiménez.

Son varios los servicios que viene pres
tando el inteligente comandante del pues
to de Orgiva, pues no hace mucho descu
brió y capturó á los autores de otro crimen 
envuelto en sombras, que hubiera queda
do impune, sin la actividad y celo del 
Sr. Orantes, merecedor, á nuestro juicio, 
de una recompensa.

LA VIDA ETERNA
En Roma, en el callejón de Piedrogros- 

ta, vive la mujer más vieja del mundo: 
tiene ciento cincuenta y cinco años de 
edad y se halla aún fuerte de cuerpo y 
sana de inteligencia.

Un periodista extranjero que Visitó á 
Roma últimamente, oyó hablar de esta 
rival de Matusalem, y se propuso cono
cerla.

Después de subir los cincuenta y dos 
peldaños de la empinada escalera que 
aún recorre la anciana—Carmela San Ger
mán se llama—un cuadro de extremada 
miseria se presentó á sus ojos.

En medio de una pobre estancia, que 
sirve de sala y dormitorio á toda la fami
lia, estaba sentada la viejecita.

Junto á ella se hallaba una hija de 82 
años, con alardes de la muchacha cerca 
de la vejez de la madre, una nieta de 55 
años y su hija joven de 25, que tenía entre 
sus brazos un niño de pocos meses. ¡Cinco 
generaciones reunidas!

La anciana no está aún decrépita, las 
encías conservan descarnados y amari
llentos colmillos, la cabeza ostenta abun
dante cabellera, de un blanco plateado y 
brillante que cae alrededor de su rostro, 
coloreado por la sangre con extraño 
frescor.

Los ojos están tan cargados de carne, 
que necesita un esfuerzo para alcanzar los 
párpados; la voz es ronca, honda como si 
el espíritu se fuese reconcentrando en las 
profundidades de su ser y le costase mu
cho trabajo exteriorizarse.

Cuando le dijo el periodista que había 
subido allí solo por verla, la anciana pa
reció complacida de esta curiosidad y 
sonrió plácidamente.

—¿Tiene un carácter bondadoso?—pre
guntó el visitante.

—No lo crea usted, señor—se apresuró 
á contestar la hija — es caprichosa, no 
quiere más que comer bien y beber mejor, 
nosotros somos muy pobres y se impa
cienta cuando no le damos lo que desea, 
sí—¡El vino es la sangre de los viejos! — 
murmuró sentenciosamente la voz caver
nosa de la anciana.

—¿Está acostumbrada á buen cuidado? 
¿Tuvo buena vida para alcanzar esta edad?

—No, no—respondieron — su juventud 
no ha sido mala; se casó de 26 años, tuvo 
tres hijos y quedó viuda a los treinta y 
cinco con una pequeña pensión de su ma
rido.

—lYa estará cansado el Estado de pa
gársela!

—Si no fuera por ella, ¿cómo viviría?
—¿De manera que no ha observado nin

guna higiene especial?
—No señor; ha hecho la vida de todos: 

unas veces con penas y otras con alegrías.
—'Penas! ¡Alegrías! ¡Esta mujer fué un 

dia joven amada!... Costaba trabajo com
prenderlo.

Quiso enterarse el visitante si fuera de 
la pasión de la gula quedaba algún otro 
sentimiento en el pobre ser: y, como le su
plicaba que se interesara para conducirla 
á un asilo, le preguntó si quería esto ó 
permanecer en su casa.

—Lo mismo me da—repuso la anciana, 
y luego añadió:
* —Prefiero el asilo, porque me cuidarán 
mejor...

Decía la verdad: sus instinto de conser
vación aumentaba con la edad: el amor de 
la familia no le preocupaba ya.

En tanto, observó su pulso fuerte y su 
piel colorida, y no pudo menos de decirla:

—Todavía está usted hecha una mucha
cha fuerte y bella.

¡Oh! la vanidad femenina! la pobre an
ciana fué aún sensible á la lisonja: brilló 
la alegría en sus muertos ojos, y apretó 
las manos del periodista entre Jos nudosos 
dedos de las suyas.

¡Qué bueno, qué bueno es el señor! ex
clamó. .

Luego quiso ver el curioso visitante si 
le quedaba memoria de su vida pasada ó 
de los grandes acontecimientos históricos 
que ha presenciado, pero nada pudo saber. 
Los recuerdos se han borrado; de la bis • 
toria, solo recuerda un nombre que escu
chaba en su juventud: ¡Napoleón!

Esta mujer ha vivido 145 años una vida 
corporal, sin ideas, sin sensación, seme
jante á las bestias.

¿Será este el secreto de su longevidad?

t Mientras el periodista pensaba en eso, 
toda la familia seguía suplicando, de un 
modo que causaba repugnancia y lástima 
á la vez que la libraran de la pesada car
ga de la anciana, obteniendo que admi
tieran á esta en un asilo hasta que viniera 
lá muerte, compasiva, á cerrarle los ojos 
para siempre. “¡Tanto que ha vivido!* dijo 
la nieta.

¡Qué triste cuadro es el de esta anciana, 
rechazada ya por su propia familia, por el 
delito de haber vivido mucho!

El visitante puso en manos de la vieje
cita unas cuantas monedas para que la 
diesen carne y vino—única alegría que 
puede proporcionársele á la infeliz—y por 
primera vez, dice: “yo que siempre canto 
la vida, comprendí la tristeza de vivir.*

Tenia razón. Vivir tanto, es una maldi
ción. ¿Para qú‘é esta existencia infundada? 
El poeta lo ha dicho: “Los que mueren 
jóvenes son amados de los dioses.* La fe
licidad de morir cuando no nos ame nadie.

, ? .................. X. X.

¿Corazón conquistado?
Era una hermosa tarde del, mes de las ver

benas madrileñas y dé la Virgen del Carmen, 
y el rubicundo Febo se mostraba en todo su 
esplendor. > .

Aunque algo fuerte, eLcalor no desagrada
ba porque piadosamente el Guadarrama en
viaba á Madrid sus frescos aires, perfumados 
con aromas de pinos y romeros.

Era una tarde alegre que invitaba al paseo, 
y por calles y plazas de la Corte se desbor
daba la multitud, ansiosa de respirar y de ex
hibirse. , -

Juanito había convenido con un amigo en 
esperarle para visitar á un tercero y ocupar
se de trabajos periodisticos, y fiel á la cita, 
pero ignorando totalmente el número de la 
casa que tenían que visitar y recordando solo 
de modo vago el nombre dé la calle, se situó 
en lugar por dónde debía pasar su acompa
ñante. Por fortuna encontró un pretil y apo
yado en la barandilla esperaba pacientemen
te la llegada de su amigo.

Para distraerse contemplaba el paso de nu
merosas damas y señoritas ataviadas con los 
alegres y vistosos trajes de la estación, pare- 
ciéndole algunas, al verlas de lejos, airosas 
palomitas: sus vestidos tenían blancura tan 
inmaculada, como sus almas poseían paradi
siaca inocencia. Las telas caladas sobre fon
dos de colores suaves, los encajes y otros 
adornos hechiceros, las mantillas que servían 
de marco á rostros divinos, hacían encanta
doras á las paseantes que ante el absorto Jua
nito desfilaban, cual si contemplara alegre 
película cinematográfica.

Nuestro joven, distraído hasta entonces con 
el paseo, no había reparado en las casas cer
canas y para no aburrirse era conveniente 
conocer á los vecinos: más aún á las vecinitas. 
Dirigiój Juanito rápida mirada á los balco
nes y en uno de ellos vió aparecer un tipo an
gelical. Una joven, de ojos negros, grandes, 
soñadores, acariciados por largas pestañas, 
qúe hablaban al corazón mientras sus hermo
sos labios de coral apenas dejaban entrever 
dos lindas filas de perlas, con alto y recio bus
to contenido por un precioso traje de casa, 
abría las persianas, que á Juanito ie parecie
ron las puertas del cielo. Aquel ángel, aquella 
graciosa morena ideal, aquella embriagadora 
sultana de Oriente transportada cual si fuera 
en mágico sueño á Europa, tenía entre sus 
manos un periódico en el cual tal vez había 
lineas trazadas por Juanito y solo dejaba la 
publicación para con gracioso disimulo, pues
to que lo apercibía nuestro joven, tratar de 
arreglarse la larga y sedosa cabellera, negra 
como sus ojos an ulladores, que no necesita
ba compostura alguna su yá artístico peina
do: la joven dudaba si estaba todo lo hermosa 
que ansiaba su puro corazón.

Juanito ante la aparición de tan linda mu
chacha, olvidaba que transcurríanlos minutos 
y las horas, y el disgusto que le hubiera pro
porcionado una prosaica e inútil espera, tro
cóse para él en agradables momentos, ya que 
su reloj estaba parado por mano de Cupido.

Pudo eu ese tiempo apercibirse nuestro jo
ven que numerosas miradas de otras mucha
chas apoyadas en las barandillas de sus bal
cones se dirigían á él, y le interrogaban sobre 
su presencia: ansiaban saber si á aquel sitio 
le conducía el amor y quién era su ídolo.

Juanito, por fin, cansado de aguardar á su 
infiel amigo se alejó, no sin enviar antes una 
mirada de saludo y gratitud á la gentil morena 
que había conseguido borrarle la noción del 
tiempo é interesarle.

Sin proponerse tal objeto, ¿había Juanito 
conquistado el corazón de una hermosa joven, 
que en sus sueños de ángel, felices y de color 
de rosa, le contemplará como al apasionado 
de su atma?...

E<1.

EXPOSICIÓN DE ÍNDU5TRIH5
MADRILEÑAS

Han quedado constituidos los Jurados de la 
primera división, en esta forma:

Minería.—Piedras y tierras. = D. Joaquín 
Pardo Fernández, D. Pablo Peña, D. Rafael 
Sánchez Lozano, D. Pedro M. Artiñano.

Hidrelogia.—D. Ruperto J. Chavarri, don 
Francisco Magallón, Ij . Manuel Fernández de 
la Vega, D. Gabriel de la Puerta.

Productos forestales.—D. Ruperto J. Cha
varri, D. Benigno Quiroga Ballesteros.

Productos agrícolas.—D. Juan Gavilán, don 
Fabricio Requejo.

Jardinería.—Barón del Castillo de Chirel, 
D. Lorenzo Hernando.

Industrias rurales.—D. Francisco Botija, 
D. Francisco García Muñoz.

Ayer se constituyeron los Jurados de la se
gunda división, primera sección, en la forma 
siguiente:

Primer grupo.—Materiales para edificar.— 
D. Luis Bellido, D. José Monasterio, D. Alber
to de Palacio, D. Ricardo Martínez Unciti.,

Segundo grupo.—Maderas.—D. Santos Díaz, 
D. Ricardo Laorga.

Tercer grupo.—Hierros y metales.—D. Ma
nuel de Gomendio, D. José Padrós, D. Maria
no Belmas, D. Eduardo Gallego.

Cuarto grupo.-Decoración y ornato.—Don 
Eladio Laredo, D. Luis Laporte, D. Santiago 
Castellano, D. Francisco Alcántara.

Hoy, se verificará el sensacional espectá
culo “La Hecha humana* ó el salto déla muer
te en el espacio en¡ bicicleta, por el temera
rio artista Mr. César Willaume, contratado 
por un corto número de dias. El espectáculo 
se verificará, á las once de la noche. Es muy 
emocionante y sujestivo, dando una clara idea 
de su importancia, el imponente aparato cons- 
truíuo de 14 metros de altura y que hoy que
dará completamente terminado.

Para mayor amenidad del espectáculo, el 
cuerpo de baile ejecutará á las 10’30 de la no
che el precioso bailable de la ópera “Garín*, 
del maestro Bretón, “La sardana*.

No podemos quejarnos de la actividad de la 
Comisión de Espectáculos que no omite sa
crificios para dar á aquellos la mayor varie
dad, viendo premiados sus desvelos por re
cientes éxitos.

INTERESANTE
Revíritía» de

A los que se suscriban por un semestre, 
enviando su importe directamente á esta 
Administración, se Ies enviará gratis cá 
Memorandun Teórico-Práctico, escrito por 
el Comandante de Infantería Don Juan 
Prast, cuya útilísima obra contiene: “Co
mentarios* á la circular de 15 de Marzo 
último, “Legislación*, “Formularios* y 
“Repertorio alfabético*.

GUARDIA CIVIL

El haber de los guardias
Como el lector verá en otro lugar, ayer 

en el Senado los señores conde de Estebaa 
Col!antes y Díaz Moreu se ocuparon el uno 
de pedir mejora en la situación actual de 
los músicos y el otro de que se buscase me
jora en la situación actual de los sar
gentos. '

No podemos censurar esto, nada dé ello, 
pues muy justo es procurar mejorar la si
tuación de todos los funcionarios del Es
tado, y! ambos senadores, descendiendo á 
tal detalle y olvidando la obsesión políti
ca que parece ser es lo único que pre
ocupa, merecen sincero aplauso, pues más 
se hace así que con los escarceos parla
mentarios donde á diario pierden otros el 
tiempo.

Pero las manifestaciones hechas por el 
conde de Esteban Collantes y Sr. Días 
Moreu nos producen tristes reflexiones al 
ver que nunca falta, bien en el Congreso ó 
en el Senado, una voz para pedir mejoras 
materiales en todas las clases sociales.

Lo que se oye muy pocas veces es una 
voz que exponga las abnegaciones, los sa
crificios, la dificultad con que viven nues
tros guardias civiles, los servidores más 
abnegados de la Nación desde el año 1844 
en que la Guardia civil fué creada hasta la 
fecha.

Y no es que dudemos del interés que á 
los representantes de la Patria les merece 
el Instituto, nada de eso. Ellos son los pri
meros en sus conversaciones particulares 
en elogiarlos.

También, cuando por uno de esos inci
dentes de orden público, los enemigos de 
la Institución dirigen contra ella sus em
bozadas censuras, la Guardia civil no se 
ve abandonada, todo lo contrario, la de
fensa es inmediata por los ministros de 
la Gobernación y de Guerra con general 
apoyo del resto de las Cámaras.

Cierto es, repetimos, que se las defiende, 
pero eso no quita para que desgraciada
mente no veamos quien exponga las nece
sidades del Instituto allí un día y otro, 
para hacer atmósfera y conseguir lo que 
fácilmente se le daría ál conocerse.

La mitad de los representantes de la Pa
tria ignoran el sueldo de nuestros guar
dias; ellos creen que si no nadan en la 
abundancia, por lo menos viven desahoga
damente.

Nadie tiene la culpa de esta ignorancia 
y si Ja tiene alguien, serán los periódicos 
que órganos de la opinión debemos expo
ner constantemente las necesidades de los 
que defendemos.

Por eso no cejaremos en pedir se haga 
público constantemente el importante ex
tremo del haber del guardia. Nosotros no 
hemos de abandonar tan vitalísima cues
tión, la primera y principal que afecta al 
benemérito Instituto del que somos cons
tantes y leales defensores.

ÑOTADELDIA.
El seguro de vida está en auge; los econo 

mistas o ponen en os mismos cuernos de la 
una, y por doquier se oyen alabanzas en pro 
de ese sistema de redimir cautivos, como mny 
bien pudiera llamársele.

La verdadera redención está en proporcio
nar al individuo los medios de escapar á todas 
las calamidades é envidias que le rodean. Ya 
lo dijo el clásico: “Poderoso caballero es don 
Dinero*.

El dinero es el redentor por excelencia; 
pero el seguro de vida que dicen redime á las 
gentes precavidas y calculistas, en vez de 
proporcionar dinero, lo que hace es imponer 
una obligación que en cierto modo establece 
una sumisión.

Para tener dinero después de un plazo de 
muchos años, ó como decía también un chus
co muy genial, para tenerlo después de muer
to, es preciso pasarse toda la vida sudando 
cuotas.

El término para percibir el capital acumu
lado está tan lejano que nunca llega; em cam
bio los meses ó los trimestres en que hay que 
abonar las cuotas caen como agua y se suce
den con una rapidez aplastante.

Es decir, que el seguro de vida es una cosa 
magnífica, excelente, pero que lo tiene á una 
completamente amarrado, siempre suspiran
do por el mañana y constantemente agoviado 
con el presente.

En otros países, el individuo no tiene que 
confiar á una entidad desconocida que le ma
neje y exija sus ahorros. El ahorro nacional 
está establecido en tal forma, que hasta los 
golfos, la gente del arroyo puede redimirse 
por si misma.

Con una perra chica puede comprar en 
cualquier estanco un sello de ahorro, y cuan
do al cabo de algún tiempo, con varios sefli— 
tos de esos forma una cantidad de relativa, 
importancia, la puede transformar en panel 
del Estado, y constituirse una renta mayor á 
menor, es decir, redimirse “lui nieme*.

Aquí no se puede hacer eso, y es preciso 
pasai- por el trance amargo de entregar el su
dor del trabajo, para una redención hipotéti
ca, á una entidad ó Sociedad desconocida, ins
talada en una casa particular, de la que puede 
mudarse cualquier dia y dejar al asegurada 
en el aire.

De modo que el dilema es terrible: ó no se 
redime ó es devorado por los truchimanes. 
Verdaderamente es cosa de pensarlo mucho, 
porque en esto como en todo siempre quie
bra la cuerda por lo más delgado; pues suele 
ocurrir que, cuando un individuo se ha esta
do un cuarto de siglo, lo mejor de su existen
cia, haciendo privaciones para pagar la cuo
ta, llega un momento terrible en que se le 
acaba el carbón y pierde todos los derechos, 
es decir todas las cuotas, todo el sudor de sus 
privaciones y de sus ahorros.

Ahora dicen que se va á reglamentar eso» 
¡Bueno! Pero á los que han estado vivienda 
hasta aquí á costa de los tontos ¿quién les 
quita lo bailado?

Abel ímajft

M.C.D. 2022



Ejé^eit© y

Cruz y Media Luna.
Hemos leído que los representantes de 

Persía y Turquía en la Conferencia inter
nacional proponen que se sustituya por 
otro signo el legal en las banderas de la 
Cruz Roja. ,

Para nosotros no es nueva la cuestión, 
pues hace años escribimos un informe des
tinado á la Comisión Central de Ginebra, 
combatiendo las pretensiones de Turquía. 
Para el que en sus guerras no adopte la 
Cruz, las consideraciones de la humani
dad, en ómnibus charitas; para quien la 
adopte, además de éstas las que se derivan 
del inolvidable convenio ginebrino.

Lo más extraño es que turcos y persas. 
Jos sectarios de Omar y los de Alí no se 
entienden, y mutuamente se condenan co
mo herejes. Y unos y otros van ahora, co
mo suele decirse, de capa caída, y las po
tencias cristianas, católicas ó cismáticas, 
no pueden ni deben renunciar al signo de 
la cruz, gracias al cual la paz y la civili
zación han dado la vuelta al mundo.

La media luna es el astro de la noche,. 
el luminar menor, como leemos en el Gé
nesis. La cruz se ha impuesto á Turquía, 
á Egipto, á Persia, á Túnez y á Marruecos, 
en ésta con tal fuerza que esa nación casi 
ha perdido su independencia.

Admitir la proposición de turcos y per
sas equivaldría á una ignominia para la 
civilización de Europa y América. No es
peramos que los mismos que con tan 
poca consideración tratan á los musulma
nes cedan en un punto en que toda la ra
zón está de parte de aquéllos.

Quien se adhiere á un pacto y quiere 
participar de sus ventajas no puede mo
dificar los términos de aquello que ad
mite. Cuestión es la presente en que el 
signo equivale á lo significado. Si Maho- 
ma en un ponderado falso milagro metió 
la luna en la manga de su vestidura, las 
potencias cristianas han metido y mete
rán el símbolo del mahometismo en los 
pliegues de su manto de soberanas.

Y que de hoy en adelante se :,dan fre
cuentes las guerras entre cristianos y mu
sulmanes, no habrá quien lo dude. Porque 
si ha hecho trizas la soberanía de Marrue
cos, las de Egipto y Túnez son ilusorias; 
el sol de Persia ha quedado á la sombra 
de la influencia moscovita en Asia, y Tur
quía vive, porque no convienen las poten
cias cristianas en el género de muerte que 
ha de dársele. Otros pueblos musulmanes 
de la India, si hay alguno que completa
mente lo sea, no pasan de tributarios, y 
otros soberanos de la Oceanía se han con
vertido de pseudo califas en verdaderos 
jefes de piratas. La proposición de turcos 
y persas no puede ni debe ser admisible, 
y asentir á ella, valdría tanto como rasgar 
el Convenio de Ginebra.

A. Balliin.

Extranjero
La situación en Portugal.

Comienza á normalizarse la situación en el 
vecino reino. Todos los detenidos por los úl
timos sucesos, han sido puestos en libertad.

En Consejo de ministros se ha aprobado un 
decreto estableciendo el descanso semanal.

Se publicará en la semana próxima y se
También se acordó desmentir la noticia de 

que los oficiales del Ejército que hoy desem
peñan cátedras en los Liceos, vayan a ser sus
pendidos en sus cargos.

Los periódicos de Oporto “Voz Pública” y 
“Primeiro de Janeiro", suspendidos hace poco 
por orden del gobernador, han reanudado su 
publicación.

Centenares de personas aguardaban la sa
lida de los diarios.

Al aparecer los primeros vendedores, el pú
blico aplaudió, dando vivas á la libertad de 
imprenta.

Las tiradas se agolaron rápidamente.
La policía disolvió un grupo en el cual se 

• dió un grito subversivo.
. Notable descubrimiento.

Un estudiante de la Escuela de Medicina de 
Rochefort, llamado André Lancier, ha descu
bierto un nuevo cueroo químico, que deno
mina “molydott“.

Dicho cuerpo tiene las mismas propiedades 
que el “radium" y costará el gramo 20 fran
cos, en lugar de 3.000, valor de igual cantidad 
del extraño producto aislado por Curie.

El joven sabio, que sólo tiene veintiún años 
de edad, explicó ayer su descubrimiento, ante 
sus profesores y condiscípulos.

La Academia de Ciencias ha recibido una 
comunicación en que se trata del asunto.

Ernesto Fischer.
Ayer falleció en Heidelberg el célebre filó

sofo Ernesto Runo Fischer.
Tenia ochenta y tres alos de edad, y nació 

en Sandewalde (Silesia). Al terminar los estu
dios de Fisologia, Teología y Filosofía en las 
Universidades de Leipzig y Halle, se dedicó á 
la enseñanza privada y en 1850 ingresó en el 
claustro de la Universidad de Heidelberg, ha
biendo fallecido en el desempeño de su cá
tedra.

Escribió numerosas obras y por sus estu
dios mereció figurar en primera línea entre 
la brillante pléyade de los filósofos alemanes 
modernos.

Pí’eparativos de defensa 
• enCayfte. ¡

Los norteamericanos están desplegando 
una actividad inusitada, para poner á Cavile 
en condiciones de defensa.

Se han dado ordenes para enviar inmedia
tamente á Oloug Apé (Subíc), 10 cureñas de 
cañón de seis pulgadas que están destinadas 
á la defensa de las costas y que sólo debían 
ser trasladadas allí en caso de urgente nece
sidad. •

Además dos contratorpederos que se en
cuentran actualmente en aguas de Southern- 
Islands han recibido la orden de zarpar para 
Cavile, El crucero “Monterey“, que desde 
1904 estaba en la reserva, será armado nueva
mente para que pueda utilizarse.
concederá un plazo para oir cuantas reclama
ciones se presenten.

Lí eií T U
La pedagogía, como todo, se transforma 

y progresa; llegando á dos consecuencias 
en el estudio de la acción educativa é ins
tructiva para la formación del carácter, y 
sin la importancia de estos dos elementos 
y la conveniencia de que se ejerzan uni
dos.

El sistema de enseñanza oficial en la 
forma que actualmente tiene, se está reco
nociendo que es incompatible con el modo 
de ser de los nuevos funcionarios que an
te todo piden luz y verdad.

En Francia, Alemania, Bélgica, Suecia, 
Noruega, etc., se ha tratado de obviar esos 
inconvenientes organizando la enseñanza 
de modo que la instrucción pueda ejercer
se al mismo tiempo que la educación.

La primera consecuencia de la necesi
dad de la unidad en la acción educativa é 
instructiva, es el ser imprescindible que 
un mismo organismo ejerza dos acciones 
que en el sistema corriente se hallan en
comendadas á la Escuela y á la Familia.

El defecto principal de esta dualidad, la 
Escuela y la Familia, es la contradicción 
posible y aun casi necesaria de estas dos 
acciones; pues por ser imposible el levan
tar una barrera entre el orden de las ideas 
y el de los sentimientos, necesariamente 
origina contradicciones y aún luchas, cu
yos inconvenientes saltan á la vista.

De ahí que todos los grandes pedagogos 
hayan puesto por modelo el sistema de las 
universidades inglesas, como Cambridge 
y Oxford, en que dicha dualidad se halla 
obviada por vivir los escolares en los cen
tros docentes y en comunidad con los pro
fesores.

Otra consecuencia menos señalada y de 
gran importancia es la de fijar los incon
venientes que para la formación del carác
ter tiene la constante variedad de profe
sores y el poco tiempo que por la escasa 
duración de los cursos están cada uno de 
ellos en contacto con los alumnos y los 
beneficios que por el contrario puede re-

—Le Petit Parisién publica un despacho El .«.¡«o
de ianger diciendo que Mac Lean está personas y conducido inmediatamente á 
siendo tratado sin consideración alguna la Casa de Socorro del distrito de Palacio,

El lesionado fue auxiliado por varias

por parte del Raisuli.
Se teme que caiga enfermo.
L‘ Echo de París publica una interview 

de uno de sus redactores con Mr. Pichón 
acerca de la situación actual de Marruecos 
que dice asi:

“Las noticias recibidas por el ministro 
de Negocios Extranjeros desde el mes de 
Marzo, son mucho más satisfactorias.

donde los médicos de guardia hubieron de 
1 apreciarle doble fractura de la tibia y pe

roné izquierdos.
' En estado de suma gravedad fné trasla-
. dado al hospital.

o Entre tanto, la policía realizaba las ges
tiones procedentes para la captura dei 
conductor del automóvil, pero eran las 

T , . , , ., • diez de la noche y nada se había podidoLas reclamaciones francesas han sido .-------- —
atendidas por completo; y a han sido ela- i

conseguir
A las diez, en la calle de Carranza con

horados los reglamentos relativos a la Po- ' una velocidad de cien kilómetros por ho- 
hcia. Aduanas y comercio de armas y esta ' ra, precipitaron el coche como quien va á 
en vía de aplicación el acta de Algeciras. caza de víctimas que despanzurrar sobre 
Los acuerdos de 1901 y 1902 referentes á la Un transeúnte aue mnrchnha 1™»™;!»- 
frontera argelina serán aplicados dent

ra, precipitaron el coche como quien va á

un transeúnte que marchaba tranquila
* T0 ; mente por la acera en la Puerta de Bilbao,

de poco. , El desgraciado, cuyo nombre es Justo
Francia tendrá cuidado de que sean cas- : Merino, llevaba una niña de la mano y al 

ligados los verdaderos asesinos del doctor ? ver que el coche se le echaba encima’ sol- 
Mauchamp. , , ‘ tó á la criatura para librarla del atropello

Las potencias—anadio M. Pichón—están siendo él arrollado por el vehículo que 
onformes en no tolerar que el Raisuli sea nuevamente se dió á la fuga con más ve- 

encargado de la Policía. locidad si cabe.
Los acuerdos franco y angloespañoles, El coche iba haciendo curvas y descri- 

son esencialmente pacíficos y no van diri- . hiendo un zig-zag acentuado, que estuvo 
gidos contra ninguna potencia; son conse- á punto de atropellar á otras varias per- 
cuencia lógica de la política de amistad sonas que pudieron ponerse en salvo gra- 
seguida desde hace algunos años por Fran- cías á la ligereza de sus pies y como queien 
cia y España. , regatea á un toro con un capote.

l.n cuanto á los rumores de tirantez en Guardias y transeúntes seguían en tro
las relaciones de Francia con Alemania, peí al automóvil, en medio de un estré- 
carecen en absoluto de fundamento.- " * * -.• pito y un tumulto formidable.

í Por fin, el carruaje hizo un guiño de re
í pente y fué á estrellarse contra un árbol

„ I * J del boulevard en la calle de Sagasta.
d®SCl3bÍB!*sO? ? Una pareja de guardias de seguridad dió 

\ caza al “chauffer", en tanto un agente del 
distrito de Chamberí detenía al que le 
acompañaba, que dijo llamarse José Al-

LAS BOMBAS DE BARCELONA

Anarquistas detenidos
Barcelona 6.—La policía ha realizado im

portantes detenciones de caracterizados anar- , 
quistas que formaban parte del grupo de te- . 
rroristas que tantodaño venía causando en 
Barcelona.

El gobernador los entregará á los TÜbuna- " 
les.

El complot anarquista.
Barcelona 6.—A consecuencias del atestado ; 

formado por el gobernador respecto á las ex- j 
£ lesiones ocurridas en Barcelona, la Policía ' 

a detenido á 20 anarquistas, entre ellos á
Juan Rull, que servía de confidente, y al que 
se entregaba las importantes cantidades que 
exigía. Rull era empleado del Ayuntamiento.

Antes de estallar la bomba én la calle Bo- 
queria pidió 500 pesetas al gobernador, quien 
sólo le entregó 250; Rull se lamentó de lo poco ■ 
que le pagaban por sus servicios.

Los detenidos han sido puestos á la dispo
sición del Juzgado especial.

El gobernador cree que con esta deteución 
se ha encontrado la pista de los atentados.

i

portar el sistema opuesto.
De todo ello se deduce la necesidad de " 

reformar los actuales métodos para que se ? 
pueda ejercer la acción educativa utilizan- | 
do como factor la vida común entre pro- ) 
fesores y alumnos, dando más extensos * 
horizontes á la instrucción.

Acusaciones graves
El crimen, de la calle de Meso- ?

ssero Romanos •
Hace tiempo se hablaba de ciertas diligen

cias que practicaba la Policía, para compro
bar acusaciones gravísimas lanzadas por una 
mujer llamada Emilia Bertoilly novia del 
muerto denunciando como autor del crimen 
cometido en la madrugada del 12 de mayo, en 
la calle de Mesonero Romanos, del que fné 
victima Andrés Curros Enríquez, al que 
acompañaba á este cuando ocurrió el suceso, 
Federico del Hierro.

Como recordarán nuestros lectores, quedó 
detenido como autor del crimen un sujeto 
llamado Mariano Revuelta Laro, baulero de 
oficio, quien se hallaba en completo estado 
de embriaguez.

Le citada mujer, que era amiga de la victi- ' 
ma, afirma rotundamente que el autor del cri
men es Federico del Hierro, aduciendo en 
prueba de ello varios detalles, además de que 
entre Curros y del Hierro existían ciertos re
sentimientos por cuestión de dinero.

varez.
Ambos fueron conducidos á la comi

saría.
Los detenidos ingresaron en el Juzgado 

de guardia.
---------- ■—-n,

Cinco niños secuestrados.
Zaragoza 7.—Anoche, á las nueve, llegó la 

madastra de los niños martirizados.
Se habían adoptado grandes precauciones, 

habiendo en la estación mucha Guardia civil.
La mujer del Sr. Elío quería aparentar sere

nidad; pero al verse rodeada de la Guardia ci
vil y conducida al coche celular rompió á llo
rar.

Un grupo numeroso que había á la puerta 
del andén silbó al paso de la madastra.

En la puerta de Sancho volvieron á oirse 
ruidosas manifestaciones en contra de Rosa 
Membrado.

El momento de ingresar ésta en la cárcel 
fué muy emocionante.

La madastra lloraba sin cesar, exclamando:
—¡Virgen del Pilar, ampáranos!—

Oe MarruÉtoos

También dice Emilia que la navaja que fué 
encontrada ensangrentada en el lugar del su
ceso era propiedad de Federico del Hierro, á 
quien se la vió usar en varias ocasiones.

Nosotros sabemos que un policía del distri
to del Centro, que ha practicado varias pes
quisas relacionadas con estas acusaciones, 
tenía el convencimiento de que el autor de laDurante el día de ayer se creyó que se * tenia el convencimiento de que el autor de la 

libraría un nuevo combate entre rebeldes h ™6?6 d e^r r 1°? e r a que denuncia Emilia.- - . . . . Esta acudió al Juzgado instructor; pero, por
lo visto, el juez no la recibió declaración.y leales, pero no fué así, pues estos últimos 

se dedicaron á enviar á Saida y Melilla, ! 
una gran impedimenta, que no pueden i 
transportar por carecer de acémilas.

Han escrito á los kabileños fronterizos i 
pidiéndoles que les ayuden hoy á trans- ; 
portarlo á otro punto. «

Los kabileños se muestran indecisos. i
Los rebeldes confían en impedir el paso 

de los leales á la bocana, pues han recibi- ; 
do de Zeluam fuerzas y dos cañones.

Han entrado en Melilla mujeres y niños 
fronterizos, con ganados. " r

| ASOMBROSA BARATURA

i
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Carlistas y Bizkaiíarras
Bilbao 7

Los carlistas habían proyectado para 
hoy un meeting al aire libre.

A las diez de la mañana salió de Bilbao 
un tren especial del ferrocarril central, 
conduciendo á Amorevieta unos trescien
tos carlistas.

A medio día se celebró en aquel punto 
un banquete, al que concurrió el Sr. Sala- 
berry.

El meeting hubo de suspenderse por no 
cesar la lluvia en toda la tarde, y solo di
rigí ó la palabra á los congregados un ora
dor que se expresó en vascuence.

Al regresar los carlistas bilbaínos eú el 
tren que salió de Amorevieta á las seis de 
la tarde, el convoy se detuvo unos mo
mentos en el apeadero de Echevarri. En

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciadas pos 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co» 
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrega su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rral, 59, Madrid.

<lran relojería de Pariei.

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMABA regala

rá á cuantos lo deseen, y prefie
ran, previo abono de la suscrip
ción de un año (30 pesetas), el 
ACUARIO MILITAR del corrien
te, franco de porte, en concepto 
del 30 por ÍOO del importe de di- 
elia suscripción.

Espectáculos para hoy.
ROMEA.—Secciones de siete á doce; domin-

gos y días festivos desde las cinco.—Interesan 
tes programas de películas de última nove— 
dad.—Números complementarios: Les Tafa—

• nos y Dicka and Moina, grandes éxitos.
$ NOVEDADES.—(Cinematógrafo).— Totto y 
( Martineti.—Los niños Florences.—El caballe- 
! ro Felip.—Los Arystoni y las hermosas baila 
: riñas Las Esmeraldas.
? COLISEO IMPERIAL.—(Concepción Jepóni- 
? ma, 8).—Estreno de bellísimas películas.—Les. 
i Gitis, excéntricos grotescos.-The Crothers 
i Williot, malabaristas.—Todos los dias, desde 
$ las cinco de la tarde, y los festivos, desde las 
; cuatro.

IDEAL POLISTILO (Villanueva 28). Tarde. 
£ —Salón de patines.=Sesiones de cinemató- 
( grafo á las seis y á las siete.
( Noche.—A las diez.—Gran fiesta de caridad 
í En cuarto creciente.—A las once—Nicolás..— 
i A las doce. —Los Incasables.
j Patines, Cinematógrafo y Banda militar.
: EXPOSICION DE.INDUSTRIAS DE MADRID

—Abierta todos los días de ocho de la mañana 
á una de la tarde, y de cinco de la tarde á siete 
de la noche. Entrada, 0,50 cénts.—De siete á 

t una de la’noche en adelante, entrada,.! peseta 
i A las nueve y treinta de la noche.—Benefi- 
L ció de la Asociación de la Prensa.—Corcierto

dicho pueblo, y celebrando diversas fies
: tas con motivo de la inauguración de un

Círculo, se hallaban los bizkaitarras, prin- g , c . , . . n 
ciniando inmediatamente á rmvarvppnfrp í por la Sociedad de Conciertos de Madrid di- ¿ • cruzarse entre ri^da el raaestr0 YiHa grani (¡c8ta co_
éstos y los cañistas vivas, mueras y todo í rpoprÁfica

™ 6 I PALACIO DE PROYECCIONES.-(Fuencft-
Pron o as palabras pasaron a / rral 125).—Secciones todos los días de cinco á 

. las obras, comenzando los bizkaitarras a s doce, exhibición de las más grandes noveda— 
. arrojar sobre el tren una lluvia de piedras" | des, dos series diferentes La fiesta de la Jota. 

Apeáronse los carlistas contestando á la : Sucursal Alcalá 105, bonitos programas, 
pedrea en la misma forma, iniciándose í Cinematógrafo, Restauran, Café, Bar, Sports 

. , _ , _ _ , , una batalla I B f bandas de música.Atropellos y heridos.—Automó- . n j i . • . ,_ ■ Pero cuando los ánimos estaban mas '
i. enardecidos, reanudó el tren su marcha y ; 
l, los carlistas montaron precipitadamente ;

en sus eochés, con lo que terminó el com- ?

Lío s  automóviles
vil dest$*ozado<

Ayer tarde, dirigíase á Madrid por la ca
rretera del Pardo el automóvil del señor

COLISEO ENA VICTORIA (calle del Pez).— 
—Cinematógrafo todos los. días.—Cintas va 
tiiadas.—Grandesnovedades.—Sesiones diver- 
rdas.

conde de la Encina, conducido por el . - 
“chauffeur" Cecilio Huiriarte Mendiaras, ■ 
de veintiocho años. i

bate. J
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treme un estuche hendido y habierbo por 
todas partes, dentro del cual había dos na
vajas de afeitar, tan mohosas, gastadas y 
mugriedtas, que parecían haber servido á 
diez generaciones, con una tira de cuero 
para suavizarlas, y un pedazo de jabón.

Además de eso hallé una camisa nueva 
de cáñamo, un par de zapatos viejos de mi 
padre, y lo que sobre todo me alegró, fue
ron unos veinte reales que encontré en- 
'vneltos en un trapo.

A esto se reducía todo mi haber. Por 
aquí podrá V. conocer lo mucho que fiaba 
mi padre en mi habilidad, cuando me echó 
■de su casa con tan poco ajuar. Sin embar
go, la posesión de un ducado y veinte rea • 
les más no dejó de deslumbrar á un mu
chacho que en toda su vida había visto 
tanto dinero junto.

Considéreme con un caudal inagotable, 
y ¡lleno de alegría proseguí mi camino, 
mirando de cuando en cuando el puño de 
mi tizona, cuya hoja se me enredaba entre 
las piernas, una molestaba é impedía ca
minar.

Hacía el anochecer llegué al reducido 
lugar de Ataquines, con una hambre que 
ya no podía sufrir. Entró en el mesón, y 
como si me sobrase mucho para el gasto, 
mandó en voz alta que me trajesen. de 
cenar.
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El mesonero me estuvo mirado con aten

ción'algún tiempo, y conociendo lo que 
podía ser yo; Sí, me dijo con mucha dul
zura; sí, caballerito mío, usted será servido 
como un príncipe.

Condújeme á una pieza pequeña, y un 
cuarto de hora después me sirvió un ence
bollado de gato que comí con tanto apetito 
como si fuera de liebre ó de conejo.

Acompañó este exquisito guisado con 
un vino $que, según el -decía, el rey no le 
bebía mejor. Y aunque conocí muy bien 
que ya era un vino ¡¡embrión de vinagre, 
sin embargo lo hice tanto honor como ha
bía hecho al gato.

Después era menester, para ser tratado 
en todo como un príncipe, 'que me dis
pusiesen una cama, más propia para des
pertar á una piedra, que para dormir. Fi
gúrese usted una tarima tan corta, que 
áun siendo yo pequeño, no podía extender 
las piernas sin que saliesen fuera la mitad.

Fuera de eso, el colchón de pluma se re
ducía á una especie de jergón ético y es
trujado, cubierto de una sabana doblada, 
que después de su última lavadura habría 
servido quizá á cien pasajeros.

Con todo eso, en la cama que fielmente 
acabo de pintar, Jcon la ¡barriga llena de 
y de aquel Iprecioso vino que antes des
cribí, gracios á mis pocos años y á mi na-
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do nosotros, oíamos todas aquellas noticia 
con la mayor indiferencia.

No obstante, como la buena sangre no 
puede mentir, luego que oí decir que loe 
tan bien, y me informé de las señas de su 
casa, tuve tentación de ir á verle y darme 
á conocer con él.;

Sólo me detenía [el haber oído á los có
micos llamarle don Pedro. [Aquel «don* 
me hacía titubear, recelando ¡fuese otro 
del mismo nombre y apellido de mi tio.

Con todo eso vencí al (cabo este temor, 
pareciéndome que [así como había ¡sabido 
hacerse noble y caballero, y así resolví 
presentarme á él.

Para esto, al día siguiente, con licencia 
de mi maestro me vestí lo más decente que 
pude, y salí á la callo no poco vanaglorioso 
y cuellerguido de verme sobrino de un 
hombre cuyo ingenio metía en la corte 
tanta bulla.

Sabido es que los barberos no son la gen
te del mundo menos suj eta á la vanidad. 
Comencé, puós, á tenerme en grrnde opi
nión, y caminando con orgullosa gravedad, 
pregunté por la casa del duque de Medi- 
naceli. Enseñáronmela, y entrando en ella 
roguó al portero me dijese cuál era el 
cuarto del señor don Pedro de la Fuente, 
Suba V. por aque escalerrilla (me dijo* 
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parecer no merecía que el barberillo lo hu
biese alabado tanto. Concluida nuestra fru
gal refacción, nos volvimos á poner en ca
mino, y á continuar nuestro viaje con más 
vigor y con mayor alegría.

El barberillo, á quien Fabricio había di
cho que mi vida estaba llena de aventuras 
muy singulares, me rogó se las contaso, 
para poder decir que las había oído de mi 
propia boca. Parecióndome que nada po
día negar á un hombre que acababa de re
galarme con tan espléndido almuerzo, le 
di el gusto que deseaba, y en correspon
dencia le dije era menester me refiriese 
también ól su vida. Por lo que toca á mi 
historia, contestó, no merece cierto ser con
tada, porque toda ella se reduce á hechos 
sencillos; pero sin embargo,añadió, ya que 
no tenemos cosa mejor en que entretener-, 
nos, se la referiré á V. tal cual ella á sido- 
Y diciendo y haciendo comenzó á contar 
la poco más ó menos en los términos si
guientes:

M.C.D. 2022



Lw

IfíEiC^ FUNEBRE «IUTM
CLAUDIO COELLO, 4S-TELÉFONO 3.0©?

Uniaa casa qiae ostenta este THIJLO fundadamente. No tóese auours&lea ni e^tS toatonada con nin
guna oirá. Todo su nmtorial ea nue^'o y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servioios de 
esta casa cu© loa representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestro!? dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente Mamado».

. y olese <de ®esr^f®S©s fwebr®».

3© í35ím de teeMe ©8

tóiia b u  con®
DE LA INDUSTRIA, 

DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

DE ESPAÍÍA
GU3A, PUERTO RICO, FILIPINAS, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

BABA

Precio: 25 pesetas, franco de porte,

Dea voluminosos tomos, impreeoe en papel Indiano, lo que ha permitido 
reducir r u peso y volumen á pesar de llevar más datos y páginas que en 
aflea anteriores.

CONTIEME
DATO3« Estadísticos.— Geogeáricos—1!iskhiooH.r- 

Descriptivos.—Monumentos.—Vías de comnníca.io- 
nes. telegráficas, telefónicas, postales.—Procluctíva 
agrícola, industrial, minora, etc. --Comerciantes.—In- 
duacriaies.—Principa) ee.:ontribnyentes."Magistratu- 
ra.—Adniinistraciores del Estado, provinciaíes, ¡uu- 
nicipales y eclesiásticas.—Ferias.—Fiesta mayor.— 
Aranceles, etc., etc.--En fin, cuantos datar pueden 
ser 6tiles al comerciante, industrial, oficinas del 
Estado, sociedades do todas clases, á las personas de 
carrera, civiles, militares, liberales ó eclesiásticas.

PARTE OFICIAL, detalladisima, por estar 
reconocida do utilidad pública 
por ñoalea úrdanos.

Todo* ím pueblo* de Espafia, por insignificantes que 
seau, ordenados por provincias, partidos judiciales, 
ciudades, villas ó lugaros, incluyendo en cadauAo: l.°, 
una deacripción geográfica, histórica y estadística, con 
indicación de las carterías, estacioncsde ferrocarriles, 
telégrafos, teléfonos, ferias, establecimientos de ba
ños, círculos, etc.; 2.°, la parte oficial, y 5.°, la* prc- 
feelonos, oomoroló 6 Industria, 
con los nombres y apellidos de los que las ejercen.

Los habitantes de Madrid. Barcelona y Ja
lónela, por sus tres órdenes de apellidos, profe
siones y calles. V lo* de Cuba, Puerto Rico 
y Flliplnaa por los dos órdenes de apellidos y 
profesiones. Información completísima de todos ios 
Estados Hlspanoamorlcanos.

Poríugalf completo.
Sección de annnclos é Indice geográfico. e

De venta en la Librería editorial de Bailly- 
Baipiéro * Hijos, Plata de Santa Ana, ÜO, Madrid^ 
y en i ■« winrívaíe» del mando.

•. r/v •teewrwvn.^w.'ws. rww. •. »• wr*,*eAn*n^w^/w*.M»#'<^v*A»tG«yz<vi?e«*ewa.wr8^iM»qwqwMSiw»*»«w«rri,e«^ '

19 Üülím II PÍ Bnil Compañía de Seguros reunidos 
tu IÍ10I | U1 lüillA Lu|uOul OLÓZAGA, NÚM. 1

®ss totSas tes provincia» de Eepafia, FromM» Por«Mgal.-41 añ@® «i® exie4encie.--aeii«iros eobro ia Wida.-Seearo» casrtr® incendí©»

CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de 
beuena máquina. :

En acero ó níquel................. pesetas.
En plata.............................. 3® >

(Cuatro plazos.)

Gran Relojería y taller 
de JDIJA1V 6.* H0IIEM8 
Mesón <le Paredes, -46.—Madrid

SERVICIOS DE LA COMPAMA TRASATLANTICA
que esta casa haca

á los suscriptorss de este diario:

Ilelojes de bolsillo.
Roskopf legítimo en plata, 50 ptas., cinco plazos 
Idem id. en acero ó níquel, 33 ptas, cinco plazos. 
“Cronómetro Verdad11, superior, 20 ptas., cua

tro plazos.
“ElTravail“ extraplano, moderno, plata, 40 pe

setas, cinco plazos. *
Idem id., acero ó níquel, 25 ptas., cuatro plazos.
Para señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
Idem, extraplano, superior, acero, 35 pesetas, 

cinco plazos.
De pulsera, modernos, para señora en plata, 40 

pesetas, cinco plazos.
Idem id., id., acero ó níquel, 30 pesetas, cinco 

plazos.

1

RELOJES DE PARED i

Línea de Cuba y Méjico
El dia 17 de1 Julio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina María Cristina, 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costañrme y Pacifico con trasbordo en 
Habana al vapor de la línea* de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba e Isla de Santo
Domingo.

Línea de Xew-York, Cuba y¡ Méjico

Regulador, quince dias cuerda, clase superior, un metro altura, 45 ptas., cuatro plazos.
Idem id., id., id., 70 C[m., 40 pesetas, cuatro plazos.
Regulador, treinta horas cuerda, con despertador, 60 cim., 27,50 ptas., cuatro plazos.
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, 18 ptas., cuatro plazos.
Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco plazos.
Todos los relojes que esta casa expenden se garantizan por un año.
Los pedidos y remisión de composturas se harán por conducto del Sr. Administrador de 

este Diario, así como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y ape
llidos del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los relojes.
NOTA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 pesetas por portes.

H

$ n

El día 26 de Julio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Buenos Aires direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Línea de Venezuela-Colombia
El día 11 de Julio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “ Antonio López11 directa

mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pa ma 1 uerto Rico. Habana Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina poi el ferroearni de 
Panamá con las compañías de"navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billete® 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje Paia^a^° 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pearo de Macona, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumana con trasbordo en Puerto Cabello v para In- 
nidad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipinas
El día 20 de Julio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, e) vapor “Isla de Luzón, 

directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo Ios- 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

CONSULTANDO EL 

ANUARIO 
=RIERA
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS 

10 DEBE FALTAR El IIIOOl DESPACHO*

Línea de Buenos Aiees. . ,
El día 3 de Julio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “I. de Sahnstegur 

directamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias. , 

ü El dia 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L, ^dla* 
' verde*1, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de renerife y ./anta Cruz: 
í de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso naciendo las escala»
? de Las Palmas. Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

I

B^RCELOMA

Línea de Fernando Póo. ,
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor Po<> 

con escala en Casablanca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tónger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, iueves y sál idos. , - . , . _ ,
Estos vapores admiten carga en las coi iciones más favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía 

aloiamiento muy cómodo y trato esmerad como ha acreditado en sn dilatado seiwicK). Rehaj¡as a fam.ilia^ 
Precios convencionales por cam»*- n ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.8 AVISOS IMPORTANTES—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía Irrebabas- 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo a lo establecido en la Real o. den del Abni^- 
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Ptiblicas de 14 de Abi il de 1904, publicada en ia Gace
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de les artículos cuy» 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.

CAPITULO VII

Historia, del nianceMllo RMwKeevo.

Fernando Pérez de la Fuente, mi abuelo 
(porque me gusta tomar las cosas muy de 
atrás), después de haber seguido el oficio 
He barbero en la noble villa de Olmedo por 
espacie de cincuenta años, murió dejando 
cuatro hijos. El primogénito, por nombre 
Nicolás, géredó la tienda, y siguió la mis
ma profesión. Beltrán, que fue el segundo, 
so metió en la cabeza el ser mercader, y 
trató en mercería. El tercero, llamado To
más, se dedicó á maestro de escuela,

El cuarto, que se llamaba Pedro, sintién
dose inclinado á estudiar, vendió su legíti
ma y se fué á Madrid, donde esperaba dar
se con el tiempo á conocer por su erudi
ción y su ingenio. Los otros tres hermanos 
nunca se separaron, manteniéndose en Ol
medo, y allí se casaron todos tres con hijas
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^TEs hombre frío, tein ¡fuego y sin inven
tiva. La última ¡comedía suya le desacre
ditó excesivamente.

Y Luis Vélez de Guevara, dijo el otro ■ 
¿no acaba de regalarnos con una bellísima 
obra? ¿Puede ¡haber cosa más miserable? 
Nombraron no sé á cuántos otros poetas, 
cuyos nombres no tengo presentes; pero 
me acuerdo bien de que hablaron de ellos 
muy mal,

De mi tío hicieron ambos más honorífica 
mención. Sí, dijo uno de ellos, don Pedro 
de la Fuente es un grande autor; sus es
critos están llenos de una gracia y de una 
erudición, que al mismo tiempo instru
yen y deleitan por su delicada sal.

No me admiro de que sea estimado de 
la corte y del pueblo, ni de que muchos 
señores le hayan señalado pensiones.

Há muchos años que goza de una gruesa 
renta, y el duque de Medinaceli le da casa 
y mesa: por lo que nada gasta, y así es 
preciso que este muy bien y tenga dinero*

No perdí palabra de todo lo que dijeron 
de mi tío aquellos poetas. Ya sabíamos en 
la familia que hacía mucho ruido en Ma
drid con motivo de sus obras.

Algunas personas al pasar por Olmedo 
nos habían informado de lo bien admitido 
que estaba; ¡pero como nunca nos había 
escrito, y parecía haberseextrañadomucho
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taral robustez, dormí profundamente y 
pasé la noche sin la más leve indigestión.

Al día sígnente, luego que hube almor
zado y pagado bien la bnena comida qne 
me habían servido, me planté de una tira
da en Segovía.

Asi que llegué, tuve la fortuna ¡de que 
me recibiesen en una tienda, dándome sólo 
de comer y vestir; pero ¡no paré allí más 
qne seis meses, porque otro mancebo bar • 
bero, con quien había .trabado amistad y 
quería ir á Madrid, me levantó de cascos, 
y me marché con él á esta villa.

Acomódeme luego fácilmente sobre el 
mismo pié que en Segovía, en una tienda 
de las más concurridas, pues su¡vecindad 
al corral del Príncipe ^atraía á ¡ella tanta 
multitud de parroquianos, que el maestro, 
dos mancebos y yo ;no bastábamos á dar 
abasto á todos.

Allí iban personas de todas clases, y en, 
tre ellas comediantes y autores. ITna vez 
se juntaron dos sujetos de esta clase; 
pusiéronse á hablar Jde los poetas y las 
poesías del tiempo, ¡y les oí pronunciar el 
nombre de mi tío.

Entonces me apliqué á oírlos con mayor 
atención. Don Juan de Zabaleta, dijo uno- 
es un autor de quien me parece que el 
público no debe estar muy satisfecho.

-211-
de labradores, que trajeron en matrimo
nio poca dote, pero en recompensa de ella 
una gran fecundidad, pues parece habían 
apostado á cual había de parir más, Mi 
madre, que era la mujer del barbero, parió 
seis en los cinco primeros años de casada, 
siendo yo uno de ellos.

Mi padre, luego que tuve fuerzas, me 
puso á su oficio, y apenas cumplí quince 
años, cuando un día me echó á cuestas la 
alforja que veis, y, ciñéndome esta misma 
espada: Ea, Diego, me dijo, ya puedes ga
nar la vida; vete á correr mundo. Estás al
go basto, y te conviene viajar, para limar
te, como también para perfecionarte en tu 
oficio. Yete, pués, y no vuelvas á Olmedo 
hasta haber andado toda España; no quie
ro oír hablar de tí hasta que hayas hecho 
todo esto. Diome un paternal abrazo, co
gióme de la mano, y bonitamente me con
dujo hasta ponerme de patitas en la calle

Esta fué la tierna despedida de mi pa
dre; pero mi madre, que era de genio me
nos áspero, se mostró más sentida de mi 
marcha. Echó algunas lágrimas, y aun me 
metió á escondidas en la mano un ducado. 
Salí pues de Olmedo en esta corJoi’midád, 
y tomé el camino de Segovía.

No bien había andado doscientos pasos, 
cuando examiné la alforja, picándome la 
curiosidad de saber lo que llevaba. Eneos-'
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